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DEL DEA IL, 


El pensamiento anarquista de- 
be estar en todas partes en cons- 
tante actividad, cumpliendo su 
obra afirmadora de las ideas, pro- 
selitista. Nada justifica nuestra 
abstención en ninguna parte, el 
repliegue de nuestras ideas, la 
retirada de nuestra acción, ante 
el avance de otras ideas y de 
otra acción. Por el contrario, lo 
solo que nos justifica en la ca- 
lle, que da razón de ser a nues- 
tra existencia de “anarquistas, es 
el afán luchador, la tenergía crea- 
dora para sostener las ideas y 
afirmarlas con la 'acción, la tes- 
tarudez en seguir llevándolas de 
filo y punta al ataque, sin reple- 
garlas jamás. 

Tenemos la convicción del va- 
lor de nuestras ideas, y de lo que 
somos capaces de hacer por ellas. 
Lo que hasta hoy se ha alcanza- 
do, afirmado ha sido en la calle, 
en la acción, testarudeando con- 
tra la realidad del momento, resis- 
tiendo el influjo de afuera, no ple- 
gándose a las circunstancias, ni 
dejándose llevar, como troncos 
por la corriente de las aguas, por 
el triunfo mas o menos fácil de 
otras ideas. Y es que vamos a los 
hechos para sellarles nuestro cu- 
ño anarquista, y puedan cantar 
así, en ellos, nuestras ideas su 
contínuo avance. 

Definirse es existir. Y defini- 
dos que estamos 'en las ideas y 
en la acción, nuestra 'existencia es 
ya, por si misma, un triunfo. Con- 
servamos íntegros, pues, perma- 
necer firmes en las ideas, sin 
replegarlas ante nada, ni ante na- 
die, es avanzar; nunca estancar- 
nos, ni retroceder. 

La única razón que nos justif3- 
ca es el afán luchador, la ener- 

creadora, la indomable testa- 
rudez de llevar de filo y punta 
al ataque, contra todo y contra 
todos, nuestras ideas. La acción, 
la lucha mos llama, nos atrae, 
imantados a ella como a nues- 
tro polo magnético. Pero la lucha, 
el ardiente afán de aparecernos 


siemipre en la acción, resueltos a 
todo evento, no debe ser nunca 
un pretexto para negarnos y ne- 
gar nuestras ideas. Podemos, de 
bemos ir a la lucha, con nuestras 
ideas cabales, que no son jamás 
un obstáculo para ello. Capcioso 
y negador es pretender, como 
pretenden algunos de los que pon- 
tifican hoy su revolucionarismo, 
que sea necesario replegar, anto 
el momento, en parte -nuestras 
ideas, como si ellas impidieran 
aparecerse cabales en la lucha. 

La integridad en las ídeas, por 
el contrario, es la que da, junta- 
mente con la mayor responsabi- 
lidad, may ur realce en la acción, 
precisamente. 

Si hasta ahora así se ha he- 
cho, cuanto de afirmativo exis- 
te para nuestras ideas, debemos 
continuar testarudeando sobre lo 
mismo, sin dejarnos atraer por 
pretextos oportunistas, cuya 'Jus- 
tificación está únicamente en la 
debilidad de quienes se valen de 
ellos para mostrar la razón de ser 
de su actitud negadora. 

Nos caracteriza, sí, tel afán lu- 
chador, pero la lucha no nos atrae 
por la lucha misma, sino para se- 
llarles a los hechos nuestro cuño 
anarquista, pues si ese afán lu- 
chador es característica muestra, 
también lo es la integridad en 
las ideas. Y además, que pará ir 
a la acción no es necesario em- 
palidecer las ideas, echarle agua 
a nuestro vino anarquista. Ha- 
cerlo así es manifestarze débiles, 
a AOS ganar por la actuali- 


Y no debe ser así. Debemos 
trabajar la actualidad con nues- 
tras ideas; nunca dejarnos traba- 
jar por ella. Debemos debilitar 
las resistencia que A nuestro 
avance se opongan; mo debilitar- 
nos nosotros. Debemos dar a be- 
ber a los pueblos nuestro vino 
anarquista, sin gota de agua. Es- 
to es sencillo y claro, a la par 
que bello y afirmador. Y es bue- 
no que todos lo entiendan. 





Cumo el “Puerco de Pirro” 


Sorprendida len alta mar por 





formidable tormenta, la mave de- 


la sociedad burguesa amenaza zo- 
zobrar. El pavor se apodera de 
la tripulación; se pierde toda con- 
fianza y el miedo obra su influen- 
cia. Pero no faltan — ¡que ha- 
bían de faltar! — quienes, aun 
viendo el peligro, confían toda. 


vía en poder impedir que zozo- 
bre la nave social. Mientras to- 
dos flaquean, ellos se mantienen 
firmes y conservan su serenidad. 
en medio del general mareo. Son 
como «el puerco de Pirro». 


Ocurrió cierta vez que, nave: 
gando Pirro el filósofo, el barco 
en que lo hacía fué sorprendido 
por formidable tempestad, tal co- 
mo la que sufre en la actualidad. 
la nave del Estado. Dominados 
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por el pavor, los pasajeros se en- 
tregaban a la desesperación, ven. 
cidos. Perdida toda confianza, 
faltos de toda reflexión. a nada 
atinaban más que a seguir los 
impulsos del miedo. Pero, indife. 
rente a todo, ajeno al pánico ge- 
meral, despreocupado del violen. 
to vaivén del barco, atento sola. 
mente a su comida, un puerco ho- 
zaba, satisfecho, len las inmund:. 
cias de los vómitos que el ma- 
reo producía. Y a este puerco, 
precisamente, señaló Pirro, para 
que tomaran ejemplo de su se- 
renidad en el peligro, los pasa. 
jeros, y pusieran fin a su pavor. 

En la nave del Estado quienes 
cumplen este papel, y dan el ejem. 
plo este, son los socialistas. Mijen- 
tras todos flaquean, ellos ge 
mantienen firmes y conservan 
su serenidad. Por esto que la 
salvación del barco está confiada 
a sus manos. De ser posible la 
salvación, a ellos se deberá. En 
todas partes del mundo el gobier. 
no va pasando a ellos, rápidamen.- 
te, pues son los únicos que en la 
mave del Estado confían todavía 
en salvarla de la tempestad. Y 
toda esperanza se concentra en 
ellos. 

Los socialistas son como «el 
puerco de Pirro», si, pues como él 
encuentran su satisfacción en la 
inmundicia, — los residuos, las 
reformas —, de los frecuentes vó- 
mitos que el mareo de la Revo- 
lución Social produce en los pri 
vilegiados. 





Racionamiento 





Todo cuanto se nos da actual- 
mente está medido, condicionado, 
dosificado por el sistema burgués, 

En la libertad, en el alimento, 
en la habitación, en todo, final- 
mente, los que mo tienen privi 
legios a usufructar están sujetos a 
racionamiento. Nadie puede alen- 
tar libre; ninguna expansión puede 
manifestarse sin obs:áculos; todos 
los deseos han de quedarse, insa- 
tisfechos, abriendo la boca de 
hambre. Y esto es porque todo lo 
que el hombre necesita: expan- 
sión, techo, alimento, vestido, «es 
racionado, retaceado por el régi- 
men burgués. 

El régimen económico y el po- 
lítico, corren parejos siempre. Ne- 
gada la libertad del hombre, se 
establece su esclavitud económica. 
Y si esa poca libertad que, como 
un respiro, permiten a los pue- 
blos, los tiranos, les racionada ¿ có- 
mo no lo había de ser también 
su alimento, su casa o su vestido ? 
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El pueblo no tiene nada de 
nada, Apenas si esa su ardiente 
aspiración hacia una vida mejor, 
y el afán batallador por alcan- 
zarla. Pues esa poca libertad que 
hoy se le permite, lo mismo que 
su salario más alto, nada son, 
no representan nada, ya que en 
la misma forma que le ha sido 
dado, le será quitado todo. 

No nos entusiasmemos, pues, 
con todas esas libertades pinta: 
das que tanto se declaman: li- 
bertad de opinión, de prensa, de 
reunión y de circular libremente. 
La facultad que los poderes se re- 
servan sobre ellas de concederlas 
o negarlas, indican su inexisten- 
cia. A lo sumo llegarán a ser 
franquicias que se dan a los es- 
clavos.  ' 

Hambriento y esclavo está el 
pueblo. Se dosifica, se retacea su 
libertad, y ¡aun también, y es 
lógico que así sea, se hace ra- 
cionamiento de sus víveres, ham- 
bréandolo mayormente, 

Todos los días tenemos noti- 
cias de que en un país o «en 
otro ha sido establecido el racio- 
namiento del pan, la carne o el 
azúcar. Aquí mismo existe el ra- 
cionamiento, como en todas par- 
tes, sobre todo lo necesario pa- 
ra la vida; pues la elevación de 
los precios, es, len sí, un racio- 
namiento. Á mayor costo, menos 
se puede adquirir con el jornal 
que se gana, y de ahí, precisamen- 
te, que siempre, toda la vida, ba- 
jo el sistema burgués, se esté so- 
metido a racionamiento. 

No pongamos nuestros entusias- 
mos en libertades pintadas, — que 
toda libertad retaceada, codifica- 
da, es una libertad pintada —, 
ni tampoco en la conquista de 
altos salarios. Mientras el siste- 
ma estatal-capitalita no sea abo- 
lido, sin dejar rastros de él, los 
privilegiados tendrán siempre en 
sus manos el medio de someter 
a racionamiento al pueblo, racio- 
namiento de su libertad, su ali 
miento, su casa o su vestido. 
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Tragedias del cuartel 


A diario demuestra el militaris- 
mo su barbarie: las tragedias del 
cuartel se suceden rápidamente, 
con dolorosa persistencia. Y es 
natural que así ocurra ya que el 
militarismo es el supremo refina- 
miento de la crueldad, la metodi- 
zación de los impulsos mas ruines 
e inferiores de los hombres, lleva- 
dos a su grado máximo por la de- 
sentación de la autoridad. . 

Las víctimas del cuartel 'son 











muchas; periódicamente se hace 
público el horror de algunos crí- 
mienes, puestos al descubierto por 
el azar, por un hecho casual cual- 
quiera. Y es de pensar cuantos y 
cuantos son los crímenes ignora- 
dos, cuya noticia no consigue tras- 
pasar los muros del lugar del cri- 
men; cuantos los dolores que no 
encuentran eco, y que deben re- 
signarse o defenderse, cayendo 
entonces bajo las garras del Có- 
digo; cuantas las muertes de 
conscriptos, certificadas por enfer- 
medades, y que en su mayor par- 
te son la consecuencia de los 
golpes recibidos, del trato crimi- 
nal que se acostumbra en los cuar- 
teles. Es necesario 'haber estado 
en ellos para sentir de cerca el 
horror. Entonces si (que se com- 
prende que el ¡cuartel es un cemen- 
terio de lágrimas y de dolores. 

Y esto es así, ¡sin vuelta de ho- 
ja. No hay caso de reformar la 
institución, ni de establecer me- 
jor trato. La posesión de la autori. 
dad inclina fatalmente al abuso, 
aun 'en los hombres mejores. ¿Y 
a qué extremos no se llegará; si 
los militares, bien lejos de ser 
hombres buenos, demuestran ya 
con la carrera que han escogido 
su propensión al crimen, su vo- 
cación al ejercicio sistematizado 
de la brutalidad? 


.  Esen vano quejarse contra las 

tragedias del cuartel y contra los 
abusos que cometa cualquiera au- 
toridad. El mal no está en los 
hombres, sino en las instituciones. 
Y tragedias y abusos se repeti- 
rán incansablemente, con persis- 
tencia desoladora, en tanto que 
exista el militarismo y la autori- 
dad. Consecuencias lógicas de és- 
ta y de aquél, no se podrá po- 
ner término a tales crímenes en 
tanto subsistan ambos. 


El militarismo es la brutalidad 
en constante movimiento, consen- 
tida y aplaudida; es la barbarie 
en acción; es el salvajismo activo. 
Y no puede, naturalmente, expre- 
sarse de otra suerte que bruta- 
lizando, barbarizando y salva- 
jeando., 

En estos días, una nueva tra: 
gedia del cuartel se ha hecho pú- 
blica: otra lengua (muerta 'escu- 
pe isu maldición sobre la patria 
y sus instituciones. Se trata del 
conscripto Vicente Beltia, falleci- 
do a consecuencia de lesiones, y 
cuyo caso hubiera permanecido ¿g- 
norado como tantos otros, sino 
se hubiera omitido una formali- 
dad. Y una vez descubierto el 
crímen, lo que preocupa es sola- 
mente el formalismo, la grave 
omisión del administrador del 
Hospital Militar. ¡Qué bueno es 
esto! 

La prensa diaria ya ha infor- 
mado del suceso, descubierto por 
una simple omisión en el trámite 
de formalidades, pues un emplea- 
do de registro civil se megó a re- 
gistrar la defunción, cuyo cert 
ficado no venía len forma. Del em- 
pleado pasó a su director, y de 
este al Juzgado Federal. Y así se 
ha venido a comprobar que el 
cadáver del conscripto había sido 
trasladado a Olavarría, dos o 
tres días antes de pedir su inscrip- 


rastros del crímen. Y si no se ha 
conseguido, es por no haberse 
cumplido con la formalidad. Es- 
ta es la que preocupa a las gen- 
tes. No importa que se cometan 
crímenes; lo importante tes sal- 
var la formalidad. Y horroriza 
el pensar tan solo, cuantos y 
cuantos serán los dolores que no 
encuentran eco, las víctimas ig- 
noradas, los soldados maltratados, 
sobre todos los cuales la formali- 
dad cumplida arrojó (el silencio. 
¡Viva el formalismo, “aunque los 
hombres mueran! 

Jóvenes que debéis ir al cuar- 
tel, padres que tenéis hijos mo- 
zos, sabed todos que el militariks- 
mo es el supremo refinamiento de 


la crueldad, la barbarie en acción, 
la organización sabiamente meto- 
dizada para destruir, len el hom- 
bre, las manifestaciones de la es- 
pontaneidad, del sentimiento y 
hasta del propio instinto que, he- 
rido, se. rebela 'a veces, y hiere 
a quien le victima, y es herido 
después por la barbarie codifica- 
da. Y esto es lo que ocurre al 
soldado que no olvida su carac- 
ter de hombre, a pesar de la dis- 
ciplina y del engranaje cuartele- 
ro, y que en un arrebato de su 
dignidad ofendida vuelve por su 
hombria. 

Jóvenes: no vayáis al cuartel. 
No les mandeis a él: padres que 
tenéis hijos mozos. El militarismo 
es el crimen en acción, la barbarie 
activa... 





TEMAS GREMIALES 


Las rectificaciones de la Federación 





Estamos aún muy lejos de la 
meta ansiaida. Parécenos que los ca- 
minos hacia ella abiertos, amplios 
y despejados como para formar 
el «primer tramo de una inmensa 
carretera, hánse tornado otra vez 
selva, por ausencia de tráfico, y 
los hombres que habían de ir 
conduciendo las riendas de sus 
tiros «entre los altos varales de 
sus carros, o bebiendo los vien- 
tos en sus automóviles veloces, 
vuelven a la senda, y a las mar- 
chas de a pie, ¡como las hormigas, 
sustituyendo las grandes metas 
por el deshojamiento de un ár- 
bol cercano... Muy amplios ca- 
minos, sí, como una gran carre- 
tera, ocupáronse en abrir los anar- 
quistas que formaron kk Federa- 
ción Obrera Regional Argentina; 
pero hoy vemos que una gran 
cantidad de obreros pertenecien- 
tes a ella, vuélvense a la senda 
del sindicalismo, dando la ilusión 
de que en vez de avanzar, los 
tiempos han traído el desistimien- 
to y el retroceso. Hubo un tiem- 
po en que parecía que solo ha: 
bía que esperar o ir madurando, 
que todo estaba magnífica y po- 

ierosamiente” planteado y era n- 
vencible ya; tiempo en que la 
gran promesa sonreía, y los altos 
sembradores dábanse la mano, 
creyendo haber vencido defin'ti- 
vamente lo pequeño y haber in- 
troducido una idea grande en las 
mientes trabajadoras, capaz de re- 
mover el mundo como palanca; 
pero hoy vemos que esta fué op- 
timista ilusión, habiendo tomado 
el movimiento obrero senda con» 
traria, reproduciendo la pequeñez 
que se c extirpada o vencida 
por un ideal victorioso, no dán- 
dose prueba sino de lella, y cons- 
tituyendo ella a los veinte años 
toda la médula del movimiento y 
la aspiración moderna. Así, nos 
hemos alejado de la meta isis 
da, y en mu os experimén- 
tase a des estar vuelto al 
estado anterior de la gran época 
de los estudios y los discernmien- 
tos anarquistas, como si ellos no 
hubieran existido: estáse, dentro 


” la, que ¡eso de 


de la Federación misma, 'en ple 
no sindicalismo, en plena rectifi- 
cación y borradura de todo, y es- 
táse así satisfechos, colmados y 
contentos... De las tantas confe- 
deraciones europeas, no nos lle- 
ga sino un espíritu obrero reac- 
cionario, en tanto que muy pocos 
alcanzan a distinguir eso' que te- 
níamos aquí, sembrado por idea- 
listas antecesores: un espíritu 
obrero libertario. En organiza» 
ción, como en todo, tes el espí- 
ritu libertario vencido por las for- 
mas que contienen al lespíritu reac- 
cionario de centralización y gran- 
des ejércitos disciplinados de tra- 
bajadores, sustituyéndose el fede- 
ralismo por los Sindicatos Uni- 
cos con secciones, que anulan ese 
valor más grande de la solidari- 
dad — valor que en la semana 
de Enero hemos podido ver — 
de la libertad y la espontaneidad. 
La Federación Obrera Marítima 
—el Sindicato Unico más nota- 
ble que tenemos aquí y que rea: 
liza plenamente el tipo, — ven- 
cerá con su forma organiza- 
ción a la que han tenido aquí 
los conductores de carros y mu: 
dhos gremios, que han realizado 
sin embargo cosas importantes y 
grandes. Esta es la novedad que 
nos viene de la confederación e€s- 
pañola, y que es aquí acogida 
como salvación. Sin embargo, to- 
do lo que el Sindicato Unico 
pus crear, lo hemos tenido aquí 
ibertariamente por manifestación 
espontánea de la solidaridad; y 
cuando no lo hemos tenido, es 
porque grandes grupos de obre- 
ros se han manifestado «carne- 
ros», y contra ellos mo «cesa de 
acusar nuestra. voz, 

Los discursos de Pestaña y Se- 
guí ilustran en cuanto la su con- 


.cepción de la acción directa, pa- 


ra la doble lucha contra el :pa- 


trón y la autoridad que inevitable-' 


mente se entabla a la menor huel- 
ga. Aquí hemos ido' más adelan- 
te — si no len cuanto a actuar- 
de de la fuerza 
y de la decisión que sólo puede 
dar el espíritu de lucha y las 


circunstancias, — en la afirmación 
a los obreros de la acción directa. 
Pestaña y Seguí no hablan a los 
obreros como nosotros, sino 0o-* 
mo Marotta, García de la Ma- 
rítima y demás compañía bella. 
« Hiemos ido a las lantesalas mi- 
nisteriales porque los presos de- 
del gobierno y mo pode- 
mos exigir su libertad ¡al patrón 
con la acción directa; éste con- 
cede lo que está ien él: salarios 
o readmisiones, y no puede pre- 
tenderse de él nada más». Si bien 
ésta era en Pestaña y Seguí una 
defensa de sí propios, mo puede 
dejar de desconocerse que esto es 
limitar la acción directa “a cier- 
tas cosas solamente en tl sindica- 
lismo de estos señores; que aquí, 
al menos, lejos de conformarse 
con esta declaración: «está en la 
justicia, eso mo depende de mí», 
hay la intención de forzarlo; eso 
se afirma en la acción directa, 
y á ésta alcanzarlo sólo afir- 
dose los obreros en ella. 

El obrero que está en justicia, 
no, no está en buenas manos, en 
las cuales suz compañeros le pue- 
dan dejar, enviando a Pestaña o 
Seguí al ministerio: está como ba- 


- jo las ruedas de un tren que le 


aplastarán, le triturarán sin reme- 
dio. Y así, siempre hemos consi 
derado mayor triunfo de la acción 
directa sacar los presos a la ca- 
lle, que ese sindicalismo que ha- 
ce su mayor elogio de unas mise- 
rables mejoras arran s al pa- 
trón, mientras aquella página se 
desgarra o se pone de un 
para la gestión de un abogado o 
un influyente. Siendo la acción di- 
recta algo que se aparta de las 
vías legales, una acción revolu- 
cionaria que pone a todo el mun- 
do burgués frente a la decisión 
inquebrantable de: los obreros, 
¡no !, no, el obrero no ha de de- 
tenerse donde se Scene Son le- 
guleyo, pues es o para y 
bapirá a 'violeñárlo, a 'hacerlo sal- 
tar como una tapa 'y que dé 
paso a la inmediata justicia del 
pueblo, 

Es así, pues, compañeros, que 
vamos ¡en muchas cosas para 
atrás, y que un espíritu obrero 
reaccionario está a punto de dic- 
tar sus decisiones a la F. O. R.A, 
misma. Flecos de este lextremo zon 
la volubilidad con que el consejo 
mismo habla de su sección y su 
secretariado de «archivo» — sim 
ple macana y que no significa 
en el terreno los hechos na- 
da, — y su lema a o entre 


«paréntesis « (Comunista) », que €e3 


una forma de embeber lel ideal 
Comunista Anárquico de la Fe 
deración «en un Comunismo sin 
definición y sin antiautoridad, len 
lo cual es tan importante no equi- 
vocar y ser la claridad misma con 
el pueblo y con los obreros. 
Nadie debe dejar de ver lo que 
es la verdad en este momento: 
estamos revisando y rectificando 
todo, y el fracaso del pasado de 
la F ión no puede ser ES 
clamado más elocuentemente, Hay, 
que quedar en algo! : 


a 


La justicia es así 


a 


El obrero, el que sostiene con 
esfuerzo su vida, produciendo o 
fecundando todo con su trabajo, 
para el usufructo de todos, menos 
para el suyo, es víctima de todo 
género de voracidades. 


El capitalista, el propietario, 
dueño de la tierra y los instru- 
mentos de trabajo, le constriñe au 
someterse a él, a su explota- 
ción, si es que quiere vivir, ga- 
nándose ton su trabajo el mez- 
quino substento. El usurero, el 
intermediario, cuantos son otros 
tantos dientes del engranaje del 
sistema, con su voracidad a 3a- 
tisfacer cada uno, caen también, 
insaciables, sobre la víctima, de- 
jándola 'exhausta, con aliento 
apenas para seguir tirando, y la 
veces, ni eso siquiera. 


Pero ahí no acaban los males, 
Después del propietario o del 
capitalista, del usurero y del in- 
termediario, viene el fisco que 
sacó jugo antes y lo sigue 3a- 
cando después, — ha todo momien- 
to, con cualquier motivo. — Es 
una cadena de voracidades, que 
nunca se satisfacen; un eslabona- 
miento de males, a cual peor, que 
ata al hombre productor a ser 
víctima perpetua de la explota- 
ción, que lo condena a no alzar 
jamás cabeza, y lh seguir siem- 
pre agacñado, como un buey que 
arrastra siempre, invariablemente, 
su arado. 

No acaba nunca tel productor 
de verse amenazado. Después de 
una voracidad que lleva su par- 
te, cae otra, y otra, más tarde. 
Y si cansado de esforzarse en la 
tarea, sin alcanzar jamás otro re- 
sultado que el de su: aniquila- 
miento, lento pero constante, se 
deia estar, la cosa va para peor. 
Debe seguir, no más, testarudear 
hasta morirse... 


Un agricultor de Santa Fe vió 
invadido su campo por la langos- 
ta. Desesperado quizá de su si- 
tuación, dejóse estar, dispuesto, 
sin duda, a echarlo todo a perder. 
De esa manera descuídose de 
cumplir las ordenanzas de la De- 
fensa Agrícola, por cuya causa 
se le impuso una multa de 1o 
pesos. Como dinero no había para 
pagarlos, la ley, siempre justicie- 
ra, no se detuvo por eso, y se 
embargó el campo, rematándolo 
en seguida. 

«La Nación» se lamienta de 
ello con suave frase. Hubiera de- 
seado que la ley fuera piadosa, 
pues «con la piedad la justicia 
se embellece.» Pero «La Nación » 
desea imposibles. La ley es fle- 
xible, flexible todo lo que se 
quiera, solamente para quienes la 
manejan y sus allegados. Para to- 
dos los demás es rígida, invaria- 
blemente. El hilo se corta por 
lo más delgado, y lo más delgado 
está siempre del lado de los 
bres, los obreros, las víctimas del 
privilegio, cuya debilidad es 'el 
mayor, el único delito. Pero... 

Pero, algún día dejarán de ser 
débiles, y entonces el hilo se cor- 
tará por otro lado. Por lo pron- 
to, ya han comprendido, como 


Crainqueville, que la « justicia » es 
algo augusto, cuyos dictados nues- 
tra pobre razón no alcanza, pero 
que es necesario temer, pues so- 
lo daños de ella se recibe. «Si 
me acusan de que robé la torre 
de «Notre Dame» -— decía Víc- 
tor Hugo — techaré a correr ». 
«La Nación» finge querer más 
piedad en la justicia. Como el 





chico que e a la abuela, que 
apenas puede moverse, que pe- 
gue o date ial hombre malo que 
le asustó, así pide «La Nación » 
el imposible ese dde que la just:- 
cia sea piadosa, porque se ha 
asustado también de ¡esos «hom- 
bres malos », los perseguidos de 
la justicia, que tienen algo del 
aire de los héroes de Gorky... 





MAGDALENA 


Obrz en un acto de 


R. González Pacheco 


Publicamos dos escenas de li hermosa 
obra del compañero Pacheco, estrenada la 
noche del miércoles 9 en el Teatro Bue- 
nos Aires, por la Compañía Muiño Ali- 


ppi. 


Siendo Pacheco de nuestra casa, si 


es que tenemos casa nosotros, preferimos 
ahorrarnos comentarios sobre la obra, que 
consideramos un acierto en todo sentido, 
y dejar que los camaradas abran juicio 
por sí mismos ante la muestra de las ¡dos 
escenas que ofrecemos. 


ESCENA VII! 
Dichos y Marta 


MARTA. — (lat der. con un ser- 
vicio de café). Buenas noches, 
Pedro. ¿Cómo estás? Viniste al 
fin. (Deja la bandeja y le dá la 
mano). 

PEDRO. — Ah, Marta. Mi buena 
Marta. Ya me he enterado de 
tu hijo. Todo un hombre, según 
cuentan sus abuelos. ¿Y tú? ¿Y 
tu hermana ?... 

MARTA, — Bien, ya ves. Magdalena 
en su cuarto. Ya vendrá (e sir- 
ve café). ¡Cómo te olvidas de 
nosotros, Pedro! Yo creía que 
iba a tener que enviar a mi hi- 
jo a buscarte, (ríe; López se de- 
tiene en el pizarrón como si oye- 
ra moverse el niño, deja la tiza 
y penetra lat. izq.) 

PEDRO. — ¡Eh!, la vida, los traba- 
jos. Pero puedes creer que si 
hay algo que yo quiero es esta 
casa, ¡Ah, caramba! Yo no sé: 
tan vieja que es — tiene más 
años que tú y que yo — y no 
obstante cada vez que vengo le 
encuentro un encanto nuevo,.. 
Ahora mismo miraba allí tu cos- 
tura... 

MARTA. — (Se alza, va a la máqui- 
na, desata y muestra un vesti- 
dito). Mis frangollos! Un vesti- 
dito para él. Verdad que es mo- 
no?... 


PEDRO. — Yo lo miraba y te veía 
a tí. Pensaba que tú, antes de 
ponérselo, ya le veías '1 él, a tu 
señor, paipitando, revolviéndose 
en su tela como un pichoncito 
entre algodones, Eh!, buena Mar- 
ta! 

MARTA. — (Tomándosea). Trae, lo- 
co, trae... que cosas tienes!.., 
PEDRO. — (Se la dá y se sienta) 
Y bueno, ves?... Así como tu 
imaginas esa ropita llena de tu 
hijo, imagino yo esta casa llena 
e Vds, Por eso la quiero tan- 
to É 

MARTA. — Pedro, Pedro... Todo lo 
arreglas con palabras lindas. (do- 
biando las ropitas en la máqui- 
na). Aún tengo que hacerle atros; 
crece como un arbo'ito, De un 
día para otro no le sirve nada, 

PEDRO. — Palabras lindas... Es que 
todo lo lindo es cierto, Marta. 
Mira: hoy cuando enfrenté tu 


casa y la ví con sus verjas car- 
gadas de madreselvas me pare- 
ció que veía una moza cantando 
tras de una reja. Sí. Y al tras- 
poner el umbral y entrar por el 
viejo corredor de ladrillos des- 
gastados, sentí que entraba por 
la boca del maestro: boca sin 
dientes, como puerta sin llave; 
a propósito para que entre el do- 
lor de fuera y salga «el corazón 
a agasajario... Luego aquí, oyen- 
do- a tu madre que le cantaba 
a tu niño, ví esa parra, (la se- 
ñala) retorcida de vejez, pero 
siempre dulce en sus racimitos 
de uvas... ¡Qué diab:os, Marta! 
Esto no solo es lindo; es cier- 
to! 


MARTA. — (acercándose:e) Ah, se- 
ñor! Qué cosas dice!... Y el man- 
zano, entonces?.,. Y «el jazmine- 
ro?... 


PEDRO. — (con la mano en el hom- 
bro de Marta) El manzano eres 
tú, con tu beilo fruto perfumado. 
hermana. El jazminero es ela. 
(alzando Ja voz, triunfa!) ¡Mag- 
dalena! Ella es todas las flores 
de esta casa! 

(Aparece Magda!ena; al ver a 
Pedro se sorprende y se vuel- 
ve, Pedro la ve). 

PEDRO. — ¡Magdalena! (admirado) 
Pero, era Magdalena esa?.., Y 
se ha vuelto al verme?... Por 
qué ?... 

MARTA. — Qué se yo por qué! Tú 
no sabes que rara está de un 
tiempo ahora! 


PEDRO. — Quién?... La muchachi- 
ta querida, Rara?... Bromeas, 
Marta ?... 


MARTA. — No, no bromeo, no, Mag- 
dalena desde que tú no la ves 
ha cambiado tanto, tanto que no 
la conocerás, Es otra! 

PEDRO. — Hombre; me intrigas. Qué 
se ha hecho?... Está fea. (rien- 
do) Yo quiero verla enseguida 
Llámala, 


MARTA. — No, no rías. La llamaré, 
si deseas. Después de todo qui: 
zás sea bueno que tú le hables, 
que tú le digas... 

PEDRO, — (serio) Qué?... 
bal... Qué le diga qué? 

MARTA. — Bah! ¡Qué se yol Ha- 
bia con ella, A tí te quiere... 
(Mamando) ¡ Magdaena! Aquí está 
Pedro. ¡Ven! 


¡ Caram- 
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MAGD. — “(desde dentro) Ya sé; ya 


voy. 

MARTA. — Yo no quería hablar de 
esto hoy. Pero te aprovecho, Pe- 
dro, Francamente: te aprovecho 
Talvez tú puedas... Yo... pa mi 
no me quiere! (haciendo mutis) 
¡No me quiere! (Pedro la sigue 
con la vista, mientras Magdale- 
na aparece). 


ESCENA IX 
Magdalena y Pedro 


MAGD. — (con traje de calle, re- 
suelta) Aquí estoy, Pedro! 
PEDRO, — Ah la chica! (yendo a 


ella y besándole la frente; ¡La 
muchacha! No es precisamente 
fea, que estás, querida. (la con- 
temp:a) Por qué te fuíste?.. No 
me habías conocido?... 

MAGD. — Sí, te conocí. No he de 
conocer mi hermano?... Me fuí... 
porque ahora soy mala. No te 
lo 'han dicho?... (altiva) 


PEDRO, — Oh! no! Marta me dijo... 

MAGD. -—— 'Qué?... 

PEDRO. — Que habiara contigo... no 
sé; niñadas, supongo... Si de ver- 
te a tí ya -siento que no puedes 
causar penas. Eres la chica de 
siempre, buena, linda, ¡Mi mu- 
chachita !... 

MAGD. — (suspira Y sin embargo, 
soy mala... Marta lo piensa; y 
yo lo sé. Soy mala, Pedro. Es 
cierto. 


PEDRO, — Oh! vamos, vamos... Qué 
pasa ?.,, Qué tienes?... 

MAGD. — (se sienta y llora resue!- 
tamente). 

PEDRO. — Ah, caramba! Lioras tam- 
bién. ¡Magdalena! 

MAGD. -—- Déjame, déjame!.. 

PEDRO. — Cómo, déjame! Hay que 
contarme a mí. Yo soy tu amigo. 


MAGD. — Soy una desgraciada !.. 
Mala hija, mala hermana! Sí, sí! 


PEDRO. -— No, no! Ercs buena, :bue- 
na, buena!... Alzate!... (la alza 
y la mira) Si lo sabré yo!.. Eres 
buena!... Lo que pasa es que... 
¿mirándola a los ojos) tú amas, 
tienes novio. Verdad? No me lo 
niegues !... 

MAGD. — (Deshaciéndose de Pedro. 
aitiva) Sí, amo, sí!... Tengo no- 
vio!, y qué?.., 


PEDRO, — Y... nada, mujer! Que 
es lindo, que me alegro, que te 
quiero mucho, vaya. (Magd. se 
rinde otra vez y llora) Y lloras, 
lloras por eso?... Ah, señor, siem- 
pre es igual: cuando se ama, se 
llora. Es el corazón que quiere 
vo.ar y castiga su cárcel... ¡M5- 
seria de carne!.: Pero no, hoy 
no, Magdalena. Hoy debes reir. 
¡Reir! Es el día de tu padre, 
Su fiesta. A propósito para que 
tu Amor se cante y se grite!l.. 
Sí. Caramba, caramba! Ya veo 
la cara del buen maestro al sen- 
tir la noticia (gesticulando): ¡«Qué 
barbaridad! Que barbaridad!» 
Y Marta y misia Cata y el nene... 
Hay que llamaras, decirles: ¡la 
muchacha ama; la muchachita 
tiene novio! (hace mención de 
ir lat. izq.) ¡Al viejo tronco le 
floreció otra rama! 


MAGD. — (deteniéndo!e) Oh, no, Pe 
dro. ¡Por favor! ¡Cállate! 

PEDRO. — Pero, cómo? Por qué?... 
¡Hay que decirlo, cantarlo, pues! 

MAGD. -— ¡No, no! Es tarde, es tar- 
de... Déjame. El me espera. De- 
bo irme. 

PEDRO, — Te espera?... Irte.. Qué 


aloes ?.,. 








EL LIBERTARIO 


4 


A 





MAGD, — Tengo su carta luquí. Me 
espera hoy. Ahora... 


PEDRO. — Pero... volverás? Estarás 
para la cena? Festejarás con los 
tuyos, conmigo?... 


MAGD. — Ay, no, no! Déjame, Soy 
muy desgraciada! 

PEDRO. —-Oh, señor, cómo?... El 
será un hombre de bien... Le 
hablaré yo. Esta es una casa 
honrada. Un hogar. Y tú no de: 
bes salir así, irte así. ¡No, no! 
Yo no lo permitiré, Te lo pro- 


hibo! ¿Oyes?... ¡Te lo prohibo! 
MAGD, — Tú?; ¡Pedro?... ¡Mi her- 
mano ?... 


PEDRO. — Sí, yo; yo llamaré 'a tus 
padres; ellos te impedirán salir; 
te encerrarán hasta que te pase 
esta racha de locura. ¡Caramba! 

MAGD., — Tú (lorando) Mi herma- 
nito del alma, a quien se lo con- 
fié todo para desahogarme. Pa- 
ra que me perdonara... 


PEDRO. — Iré a ese hombre; le 
traeré aquí; le fundiré a empu- 
jones en el pecho a tu padre! 
¡Yo! 

MAGD., — (rebelde) No le traerás! 
¡No vendrá! Ese hombre me 
quiere a mí. ¡Soia a míl  Sa- 
bes?... No a mis padres, no 4 
mi hermana, ¡A mí! Y ahora 
me llama (medio mutis hacia su 
cuarto) Y yo voy; yo irél!... 


PEDRO, — Pero... y el dolor que 
dejas? Magdalena! Hoy; tan lue- 
go este día... 

MAGD. — Pudo ser ayer; pudo ser 
mañana. Fué hoy. Me llama hoy! 
Y yo... (mutis llorando) ¡yo le 
quiero! Soy muy desgraciada! 

(Mutis y pausa prolongada). 

PEDRO. — El la llama; ella le quie- 
re... Pero yo... (resuelto a llamar 
los viejos, va a lat. izq.) Mi de- 
ber... (se detiene y vacila) Mi 
deber... (espantando la mala idea) 
Eh! qué diablo! Mi deber es el 
Amor! ¡Soy un poeta, no un car- 
ce:ero! (pasea y repite) ¡No un 
carcejero! 


A 


Nacionelización 
y socialización 


Cosas bien distintas son la na- 
cionalización y la socialización. 
La diferencia no es tan solo no- 
minal, sinó también de conceptos. 

La nacionalización es la con- 
centración económica, y supone 
la existencia del Estado. Es la 
expropiación por este, con o sin 
indemnización, según los casos, 
de todos los capitales. Significa, 
pues, la autoridad del Estado lle- 
vada a su máximo desarrollo. 


La diferencia entre una y otra 


es de fundamentos básicos. La 
nacionalización es autoritaria, 
mientras que la socialización 
solo ws posible con la previa 
destrucción de toda autoridad. 
Aquella establece la  centraliza- 
ción económica, contrariamente a 
esta que establece la descentra- 
lización, la suma dispersión de las 
riquezas comunes para que los 
medios de trabajo, — tierras, he- 
rram:entas, máquinas, casas, subs- 
tancias primas, — puedan ser 
puestos en uso por el hombre 
sin dificultad alguna y sin ne- 
cesidad de pasar bajo el Estado, 


para que los conceda — lo que 
ocurriría con la nacionalización, 
—como se pasa actualmente bajo 
el Capitalismo para poder traba- 
jar y vivir. 

Toda detentación es una tira- 
nía. Y tiranía extrema del Es- 
tado sobre el individuo represen- 


-ta la nacionalización, puesto que 


con ella el Estado lo: detentará 
todo. Y teniendo todo en sus ma- 
mos, los individuos se verán cons- 
treñidos, como hoy bajo el capi- 
talismo, a rendirse incondicional- 
miente a cuanto el Estado dispon- 
ga. El Estado dictará las nor- 
mas de la vida y del trabajo, 
mediante las cuales tal vez se con- 
siga no padecer privaciones, pe- 
ro nunca se conseguirá la inde- 
pendencia económica, la libertad 
humana, que seguirán maltrechas 
como hasta hoy. 

La nacionalización tes cosa vie- 
ja. Los propios gobiernos burgue- 
ses la han practicado ya en 
mumerosos ramos de la industria, 

sobre todo en ciertos servicios 
públicos, tales como los de comu- 
nicaciones y transportes: correo, 
telégrafo, teléfono, ferrocarriles, 
etc. ¿Querrán decir, los partida- 
rios de la nacionalización, qué di- 
ferencia han podido notar entre la 
explotación particular y la del 
Estado en esas ramas de la in- 
dustria ? En el fondo no hay nin- 
guna diferencia. 

Da crima ver a organizaciones 
obreras como las de Francia, de 
Inglaterra y de los Estados Uni- 
dos, lanzarse a movimientos huel.. 
guísticos por obtener conquistas 
tan mezquinas y negativas como 
la de la nacionalización de las 
minas, los ferrocarriles o las em- 
presas de navegación. Doloroso 
es comprobar cómo se malgastan 
fuerzas en luchas de esa natura- 
leza, cuyo fin mo es más, en de 





finitiva, que el hacer que cambie 
de manos la explotación del tra- 
bajo, cuando en la aspiración de 
los pueblos y el espíritu de la 
época está que «esa explotación 
debe ser destruída y no cambiada 
de manos. 


La nacionalización no sienifica 
otra cosa que la suplantación de 
la burguesfa por el Estado, que 
vendría a ejercer así una doble 
tiranía: la tiranía económica y 
la tiranía política, por lo que an- 
daríamos siempre en las mismas. 


La nacionalización, es decir, la 
expropiación por el Estado de los 
capitales, ya hemos dicho que 
hoy mismo, bajo el sistema bur- 
gués, se realiza también, con la 
sola diferencia de que se lleva 
a cabo previa indemnización. Lo 
que encanta, sin duda, a los que 
se entusiasman con la nacional'ra- 
ción, tes esa falta de indemniza- 
ción, pero el resultado es siem- 
pre el mismo, se pague o no se 
pague indemnización: el monopo- 
lio exclusivo del Estado sobre las 
riquezas colectivas. 


Toda monopolio es en daño de 
la condición humana. Cualquier 
Estado, asi sea el establecido 2 
nombre de la clase obrera por 
los que usurpan su representación, 
es la negación de .la libertad. 
Hay que destruir todo monopo- 
lio, todo sistema estatal. Necesa- 
rio es romper toda centralización 
para que los hombres puedan 
desenvolver sus exnans'ones libre- 
mente, y utilizar libremente tam- 
bién los medios de trabajo que 
les seán necesarios, sin coacción 
de ningún género, y sin necesidad 
de pasar por el permiso de nadie: 
llámase burguesía, o llámase Es- 
tado socialista. 

Socialización es lo que quieren 
los pueblos; no nacionalización. 


Problemas de la realidad 


La obra es enorme: horadar la 
montaña les un trabajo de si. 
glos. . Cuando contemplamos 
la montaña, debemos convencer: 
nos tristemente que toda nues- 
tra vida no nos bastará para 
arrancar apenas una palada y 
transportarla a donde queremos. 
Sólo el cerebro tes grande; el pen- 
samiento ha recorrido 'en un ¿ns- 
tante inmensos estadíos, ha cla- 
vado más de diez mil jalones, ha 
alcanzado y ha rebasado la me- 
ta... Los brazos son cortos, son 
desmañados, son débiles: cuando 
nos hemos exhaustado 'en un es- 
fuerzo gigantesco, y nos hemos 
quedado viejos, exangiles, enfer- 
mos, nos asombramos que nues- 
tras energías valgan tan poco, 
que nuestro haz de leña se ha- 
ya consumido tan pronto, sin au- 
mentar apenas la llama de la ho- 
guera; tenemos la sensación de 
que estrellamos nuestro esfuerzo 
en una obra imposible; quisiéra- 
mos volvernos atrás, recomenzar 
la vida y no dar sino avaramen- 
te, sobre seguro y con usura, el 


Para un romántico 


más mínimo, el más pequeño es- 
fuerzo de lo que todavía nos res. 
ta. Y es que al principio nos pa- 
recía tener encerrado el mundo 
entre las tablas del pecho; nos 
parecía que nos sobraba la vi- 
da para horadar la montaña: la 
horadaríamos, y después termina- 
ríamos los días en un retiro de 
vejez, gozando sin la menor tur- 
bación de las felicidades de la 
vida, cobijados por la sombra del 
árbol que habíamos plantado, con- 
templando a cada estación la caída 
de las hojas, el nacimiento de las 
flores o la formación de los fru- 
tos... | Sueño romántico de la ju- 
ventud, miraje rosado de la inex- 
periencia, hermosos colores de la 
vida que alborea ! ¿ Qué cosa ha- 
bía de parecernos tan pesada que 
nuestros brazos no la pudieran 
remover? ¿Esto? ¿Aquello ?... 
¡Bah! Eso se hacía con la mia- 
yor facilidad: — «a sí»; — y so- 
braban aún energías para el amor, 
el placer y la felicidad. Pero al 
ir a poner mano sobre piedra, no- 
tamos su peso. ¡ No importa ! Era 


cuestión ho más de dar con la 
palanca, con el 'mecanismo que 
prolongando los brazos, ú4umenta- 
ra la fuerza... Buscamos diez, cien 
y mil; y la juveritud se nos fué, 
nos rompimos los dedos y la mo- 
le no cambió de su sitio el espa: 
cio de una moneda de dos cén- 
tavos... Una voz, — la de la ex- 
periencia, que quieras o no se 
señoreaba de nuestro espíritu, — 
nos decía: «conténtate con po- 
co; el esfuerzo de un hombre es 
limitado pero no es imútil»; no 
podíamos escucharla, se oponían 
nuestros sueños: «todo o nada», 
volvimos a lafirmiar; y con los ojos 
vendados seguimos marchando en 
pos de nuestros sueños. Hasta que 
un día, viejos, exhaustos, can3a- 
dos, al levantar los ojos posef- 
dos de inmensa fatiga, al levan- 
tar los ojos para recrearlos con 
los frutos producidos y contem- 
plar la modestia del granillo de 
oro extraído, al ver cuán lejos 
del edificio soñado solo había- 


“mos colocado una única piedra 


bien asentada, y habíamos consu- 
mido ya lo más noble, lo me: 
jor de nosotros mismo, una lá. 
grima asoma a nuestros ojos y 
nos consideramos fracasados... 


¿ Fracasados ? La obra es eso; 
únicamente que no corresponde a 
nuestros sueños... Melor es un 
grano de trigo que nada. ¿Pero 
quien se contenta con un sólo 
grano de trigo? Es preciso ser 
filósofo, empaparse de realidad; 
pero para eso hemos de reducir 
a términos más modestos nuestro ' 
propio valor, operación dolorosa, 
pues sacarse un sueño es más 
doloroso que sacarse una muela... 


Hay quienes no resisten la ope- 
ración; prefieren quedarse con la 
muela podrida en las encías, con 
el sueño podrido en el corazón. 
Son gentes de poco ánimo. El 
pesimismo es la infección cadavé- 
rica de un sueño romántico po- 
drido; los pesimistas de hoy son 
los románticos de ayer. Cuando 
el zorro dice de las uvas: «están 
verdes », y se retira, prueba que 
las creía maduras y al alcance de 
sus garras; confiesa la contrapar- 
tida. Pero no es un reproche eso, 
pues todos hemos sido más o 
menos románticos. Lo que hay 
es que falta el temperamento de 
diamante que no se acoquine por 
uno, ni diez, ni cien sueños rotos; 
que no lamente la savia perdida 
por la pequeñez del resultado; que 
a sí mismo no se ilore como él 
obieto más precioso de la crea- 
ción. La selección es justa: los 
fuertes duran y persisten; los dé- 
biles se cansan o se retiran pron- 
to, y los enfermos van al hos- 
pital: ¡al primer frío ya tenemos 
media compañía patas arriba... La 
obra es enorme, y a un hombre 
solo no le es dado amontonar 
más que la pajita que transpor: 
ta una hormiga; asimismo una ge- 
neración hace bastante poco. Pe: 
ro si está verde el resultado to- 
tal, está maduro y a mi miano 
lo que yo puedo hacer. ¡ Enton- 
tes lo hago! Tanto peor si me 
cuesta mucho: lo que me cuesta 
vale... * e 

- T, ANTILLI. 
Y, 
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Y durante toda su largá vida trabajó por 
este cambio de lás condiciones económicas. En 
su taller de New-Lanark, organizó para los tobre- 
ros una existencia que, aun en nuestros días, sería 
considerada como feliz; fundó los primeros jardi- 
nes para niños y sostuvo a Bell y Lancaster en 
sus primeros pasos, como también a Fultón y su 
buque a vapor; llamó la atención, despertó ía 
compasión de Ricardo, de Bentham y de muchos 
otros sobre la esclavitud de la infancia y de ¡as 
mujeres en las fábricas y provocó en 1802 la pri- 
mera ley de legislación del trabajo. En 1815, cuan- 
do el obrero trabajaba 14, 16 y 18 horas al día, 
organizó el comité de las 10 horas, el cual, ayu- 
dado por hombres de corazón como Oastier, lord 
Ashley y otros, dió por resultado, en 1874, el voto 
de la ley de las 10 horas, (Esta ley no está aún 
votada en Alemania apesar de que en ella flore- 
ce el socialismo científico). 

Ateo, comunista y federalista, R. Owen propa- 
gó la idea de que «la misma» sociedad es quien 
debe organizar la producción, el consumo y la edu- 
cación integral. Fué él quien, en 1836, fundó la 
« Sociedad de todas las clases y de todas las na- 
ciones» — vanguardia de la Internacional — en 
cuyas sesiones la palabra socia'ismo (pero no « cién- 
tífico ») se empleó por vez primera. Al mismo tiem- 
po, como medio de propaganda, organizó sociedar 
des cooperativas y mercados libres de cambio con 
bonos de trabajo. « El trabajo, decía él a los obre» 
ros el 5 de diciembre de 1833, es la fuente de la 
riqueza y podrá quedar entre las manos de los 
obreros cuando éstos se entiendan para este lefec- 
to». Despiegó una actividad sobrehumana para 
crear esta inteligenciación, especialmente dentro de 
los Trade Unions. En 1833, reclamaba «8 horas 
de trabajo y la fijación de un mínimun de sala- 
rio». En ei=mismo año organizó la «Unión gene- 
ral de las cases productoras». En algunas sema- 
nas llegó a contar más de 500.000 miembros, en- 

tre los cuales había «obreros del campo» y grupos 
Fs mujeres. Esto permitióe crear en 1834, la fe- 
deración de todos los oficios con el título « Grand 
National Trade-Union». El movimiento fué real- 
mente grande. «La expansión del movimiento tra- 
de-unionista en 1830 y 1834, según hemos podi- 
do estudiar, (13) excedía a los movimientos de 1871: 
75». ; | 

A este organizador, hombre incomaanabla por su 
modestia, por su generosidad para la emancipación 
de los desheredados, a éste espíritu positivo,” han 
querido hacerle pasar por un soñador!... ¿y quiénes?, 
las gentes que se llaman socialistas que repiten 
a:gunas fórmulas, a"gunas reivindicaciones aisladas, 
fragmentos insignificantes de sus ámplia3 concep- 
ep socialistas, de su noble carrera de ¡agita- 

Otro «utopista », conocido de Marx, un «owe- 
nista», W, Thompson, en su obra «Social Scien- 
cia Inquiry », etc. (1824), desarro!ló la supervalía 
(«surplus» en inglés) de una manera magistral. 
Después de estab'ecer que, «la riqueza es creada 
por el trabajo del obrero» (pág. 3-4), pregunta: 
¿Por qué, pues, el obrero no posee tel producto 
entero sin reducción alguna? (pág. 32) Porque, res- 
onde, bajo la forma de «rent», beneficio, wetc., 
se le quita su «surplus». Y entabia enseguida esta 
cuestión: « Esta expoliación está aceptada volun- 
tariamente o se le impone por la fuerza? La fuer- 
za brutal, responde, ha sido siempre empleada para 
arrancar a los pobres el producto de su trabajo; 
toda la historia nos demuestra esta verdad; pe 
podría llenar con ejemplos millares de páginas... 
Si se admite esta retención de una parte del pro- 
ducto del trabajo («surplus ») sin el consentimien- 
ta del productor... se estará dispuesto ha justificar 
la de otra parte, no importa cual (pág. 34-35)», 
«Sin el empleo de la fuerza, el monopolio ¡no 
podría existir (pág. 106)». « Mientras dure el ca- 
pitaismo, la sociedad permanecerá en su estado 
pato!ógico (pág. 449)». En su obra: 


tes reformas propuestas, y dice que todas son pa- 


> 


«Trabajo re-. 
compensado », (1826), Thompson enumera diferen- 


Por W. Tcherkesoff 


liativos, hasta la del seguro y pensión para los 
trabajadores; hasta el trade-unionismo no es, según 
él, una solución al probiema social. Como ¡amigo 
y discípila de Owen, predica el comunismo au- 
tónomo. 

2 Trabajo libre, disfrute absoluto del producto 
de su trabajo, y cambio voluntario», formula 
Thompson én la página 253. 

Descubrir en 1845 el «surplus», tan claramente 
expuesto por Thompson en 1824, no era cosa muy 
difícil, sobre todo cuando se conocía la obra de 
Thompson que Marx cita en su «Capital». De 
este modo ¡pardiezl, me comprometo a descubrir 
la ley de la gravitación, ola ley periódica de 
la química. o el equivalente mecánico del calor, 
Después, imitando a Marx y Engels, podría recla- 
mar mis derechos a la dictadura universal... mien- 
tras que Charcot o Miaudsley no me invitaran lue- 
go a practicar mi dictadura en Charenton o en 
Bed'am... (14) 

Para concluir, debo citar la opinión de Proud- 

hon, el cual vése tratado por Marx y por sus más 
científicos discípulos, de sofista ignorante, Tanto 
ppeor para Marx si este «ignorante» formuló en 
1845, con su habitual franqueza, el «excedente » 
o la supervalía de producción. En as «Contra- 
dicciones económicas» leemos: 
' «En la ciencia económica, hémoslo dicho des- 
¡pués de Adam Smith, el punto de vista bajo el 
cual todos los valores se comparan, es el trabajo 
(pág. 86)... En el sentido de la economía políti- 
ca, el principio de que todo trabajo debe dejar 
un excedente , no es otra cosa que la consagra- 
ción del derecho constitucional, que hemos con- 
quistado por la revolución, de robar al próji- 
mo» (pág. 91)». 

Proudhon tiene razón en. decir, que el fondo 
de las cosas, es el derecho de robar al prójimo, 
pues superva!ía, excedente del trabajo, «surplus, 
mehrwerth », significan la misma cosa: la parte 
del valor del producto del trabajo apropiado por 
la burguesía. Sea cual fuera la denominación que 
se dé a esta parte del valor, origen de la acu- 
mu'ación capitalista, su acaparamiento es siempre 
en realidad un robo. Toda la sabiduría, todas las 
pretendidas leyes del capitalismo se resúmen como 
sigue: 

1.2 Comprar la fuerza y la habilidad del obre- 
ro por menos de su valor. 

2.2 Comprar el producto al productor al más 
bajo precio posible, 

3.2 Vender el mismo producto al productor al 

precio más elevado posible. 
' Desde tiempo casi inmemorial, el pueblo ha 
comnrendido la naturaleza del comercio y del ca- 
pitalismo, pues ya desde la antigiiedad, los sabios 
griegos escogieron al dios de los Jadrones, ¡Mer- 
curio, como patrono del comercio. 

Estos dos capítulos ¡acaso resulten largos y eno- 
jasos para el lector, Pero, lo repito, es una ob'i- 
gación para nosotros, los anarquistas, darse cuen- 
ta de la pretendida ciencia de los que aspiran 
a la dictadura universal. Actualmente sabemos a 
que se reduce el valor del descubrimiento de la 
sunerva'ía, Respecto al método dialéctico, tan ad- 
mirab'emente cultivado por los sofistas en tiern- 
pos de Sócrates (véase « Gorgias » de P!atón), re- 
conocemos de buena gana que Marx y Enge!s ue 
servían de él en todas sus especulaciones meta- 
físicas. 

Y precisamente por servirse de él, sus inves 
tigaciones han conciuído por ser, como vamos [a 
demostrarlo, errores formidables. 

v 
Superstición fatalista sobre la concentración 
del capital 

Cada énoca histórica, cada partido po'ítico, ha 
estado inficionado de tal o cual idea falsa y a 
menudo nociva, no obstante estar admitida por 

(13) S, Webb, «History of Trade-Unionism ». 
1894, pág. 314. 

(14) ¡Manicomios. 


a) 


todo el mundo como una evidencia. Hombres de 
grande capacidad y de gran talento sufrieron la 
influencia de semejantes ideas, del mismo modo 
que los espíritus de segundo orden que aceptan 
las opiniones de los demás sin inquietarse por su 
valor. Y si, por casualidad, una de gstas .falsas 
apreciaciones llega a ser, después de discutida, for- 
mulada bajo una forma científica y filosófica, en- 
tonces su nefasta dominación se extiende sobre 
varias generaciones. 

Existe una fórmula, una ley errónea, en la cual 
todos nosotros, los socialis:as sin distinción de ¡es- 
cuelas, hemos tenido hasta el presente una fé cie: 
ga. Me refiero a la ley de concentración del capi- 
tal formulada por Marx y admitida por todos ¿Los 
escritores y oradores socialistas, Entrad en tuna ret- 
nión púbica, tomad la primera pub'icación socias 
lista que os venga a mano, y oiréis o leeréis que, 
según la ley específica del capital, éste último se 
concentra entre las manos de un número car 
pita!istas cada día más restringido, que las gran- 
des fortunas se crean «ua costa de las pequeñas, 
y que el gran capital se acrecienta por la expro- 
piación de los pequeños capitales, Esta fórmu'a 
tan extendida es la base fundamen:al de la táctica 
parlamentaria de los socialistas de Estado. Com 
ella, la solución de la cuestión social, concebida por 
los grandes fundadores del socialismo moderno co- 
mo una completa regeneración del individuo, como 
de la sociedad bajo el punto de vista ecoriómico y 
mora!, con ello, repito, la solución resultaba tan 
simpie y fácil... No había necesidad de una lucha 
económica de cada día entre el explotador y el 
exp:otado, ninguna necesidad de practicar desde 
hoy a solidaridad entre los hombres... nada de 
parecido, Bastaba que los obreros votasen por los 
diputados que se llaman socialistas, que e. número 
de éstos aumente has:a alcanzar una mayoría en el 
Parlamento, y entonces se decretaría un colectivis- 
mo o un comunismo de Estado, y todos los explo- 
tadores se someterían pasivamente al voto del Par- 
lamento. Ni siquiera intentarían la menor resis- 
tencia, pues su número, según la ley de concen- 
tración capitalista, habrá disminuido infinitamente, 

¡Qué bela y fácil perspectiva! Figuraos! sin es- 
fuerzo, sin sufrimiento, una ley fatal nos prepara 
un porvenir de felicidad. Es muy risueño ver las 
dificultades de un arduo problema a través de cris- 
ta:es de colores, sobre todo cuando se está ¡usio- 
nado al punto de tener la profunda convicción de 
que la misma ciencia, la filosofía moderna nos en- 
señan tan conso.adora verdad. Y precisamente esta 
pretendida ley presenta, en la exposición de Marx, 
todos los atributos de una verdad absoluta de la 
ciencia, de la filosofía modernas, 

«La apropiación capita;ista, conforme al modo 
de producción capitalista, constituye la primera ne- 
gación de esta propiedad privada que no es otra 
cosa que el corolario del trabajo independiente e 
individual. Pero la producción capta'ista engendra 
e:la misma su propia negación com la fatalidad que 
preside a ¡as metamórfosis de la naturaleza . Es 
la negación de la negación... (triada absurda de 
la dialéctica metafísica) La expropiación se veri- 
fica por el juego de las leyes inmanentes de la 
producción capita:ista, las cuales dan por resultado 
la concentración de los capitales, Correlativamente 
a esta centralización, a la expropiación del gran 
número de capitalistas efectuada por el pequeño 
número , etc... (15). A medida que disminuye 
el número de los potentados del capital que usur- 
pan y monopo:izan todas las ventajas de este pe- 
ríodo de evolución social, se «acrecienta la mise- 
ria.» (« Capital», pág. 342, edición francesa), 

Sí, la miseria se acrecienta, pero no en la bur- 
guesía, no entre los pequeños capitalistas, sino entre 
los obreros, entre los productores. 


(15) En el texto inglés publicado por Engels des- 
pués de la muerte de Marx, leemos esta frase: « Un 
capitalista mata muchos capitalistas ». 

(Continuará). 
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EL AHORRO 


Se ha querido hacer una vir- 
tud del ahorro. Los burgueses se 
han empeñado en ello porque así 
conviene a sus intereses. Si todos 
los obreros ahorraran algunos cén- 
timos sobre sus salarios de ham- 
bre, tendrían sus explotadores la 
evidencia de que podrían vivir lo 
mismo con un salario menor, y 
los jornales disminu'rían. 

El ahorro significa privación de 
lo necesario, por el afán de ate- 
sorar. El que ganando un salario 
mezquino, encuentra todavía el 
modo de ahorrar, es un ser avaro 
y miserable, cuya sordidez lo ha- 
ce enemigo de sí mismo y de 
los demás. Sobre su miseria acu- 
mula ahorros, y llevado de su 
deseo de acrecentarlos, se com- 
prime más y más en sus necesj- 
dades, por poco que sea lo que 
gane, corttfformándose con llevar 
una vida de animal con ttal de aho- 
rrar. ' 

Pero la cuestión no es esa. Los 
hombres deben vivir como hom- 
bres, y no como animales. No 
deben ser sórdidos ni miserables 
a punto tal de ahorrar sobre su 
miseria; por el contrario, deben 
buscar plena satisfación a sus de- 
seos. Si la burguesía no ex- 
plota. dándonos apenas lo impres- 
cindible para vivir mientras ten- 
gamos fuerzas para darle, y si 
la vejez que viene prematura para 
los que se extenuan en el traba- 
jo, o la posibilidad de un acci- 
dente, presentan la perspectiva de 
la incapacidad para ganarse el 
sustento, no es en el ahorro que 
se debe buscar el remedio, no es 
hipoterando hoy nuestra condi- 
ción de vida, padeciendo más es- 
trecheces de las que el jornal es- 
casó nos impone, como hemos de 
asegurar nuestro vivir de maña- 
na, cuando seamos viejos o inca- 
paces para el trabajo. De esa ma- 
nera, siempre del mismo cuero 
salen las correas. Quitamos hoy 
a nuestras necesidades tuna parte 
de lo que les es preciso, para 
cubrir las necesidades de maña- 
ma. Esta es una acción mezqui- 
na, sórdida, miserable, que debe 
ser rechazada por todos los obre- 
ros, que quieren vivir como hom- 

res y no como animales. 

La solución es muy otra. La se- 
guridad del vivir, no solo en la 
vejez o en la incapacidad, simo 
en todas las épocas de la vida, 
debe ser arrancada al Capitalismo. 
Y para conseguirlo, no hay otra 
salida que la desaparición de éste, 
En lugar de ahorrar, concentre- 
mos nuestras energías en ese sen- 
tido, y el fin de nuestros afanes, 
será más bello y generoso, pues 
será la obra de los que, amándose 
A A mismos, aman a la humian!- 

ad. 








Griterios amplios 


No han faltado nunca, ni fal- 
tarán, hombres que, a pretexto 


de poseer un criterio amplio so-, 


bre todas las cosas, no se deter- 
minan por ninguna orientación, 


por ninguna manifestación par- 
ticular del pensamiento. Y aun 
los hay de aquellos que han to- 
mado partido por un ideal cual- 
quiera que, a poco que las cir- 
cunstancias presentes obren sin ín- 
flujo sobre ellos, a pretexto tam: 
bién de poseer criterio amplio, 
abandonan la integridad de sus 
ideas, y procuran adaptarlas y 
adaptarse al ambiente. 


Tanto los primeros como los 
segundos, se manifiestan enemi- 
gos de todo sistema y, sin em- 
bargo, han adoptado para su go- 
bierno un sistema a base de con- 
cesiones. 

La tolerancia es su fuerte; ata- 
can toda intransigencia, y gus- 
tan siempre de quedarse a la mi- 
tad del camino. Y a todo esto 
ellos llaman enfáticamente tener 
criterio amplio. 

Y no hay tal amplitud de cri- 
terio. Solo hay estrechez, chatu- 
ra, inmoralidad. El hombre pien- 


sa y escoge. Se determina, en con- - 


secuencia, por algo que conside- 
ra bueno, y por lo tanto no es- 
tá dispuesto a transigir en ello, 
aceptando en parte algo que re- 
conoce malo. Pretender que así 





se haga, es chatura, inmoralidad, 
estrechez de criterio. 

A diario sufrimos las consecuen- 
cdas de estos dos males: el 'Ca- 
pital y el Estado. Nadie puede 
convencernos, ni convencerse a si 
mismo aunque quisiera, de lo 
contrario. Nuestro pensamiento ha 
hecho su composición de lugar 
acerca de ambos males, y se ha 
determinado contra ellos. No po- 
demos, pues, hacer concesionez al 
mal. ¿Y cómo vamos a hacerlas 
sin negarnos, si solo serán en 
nuestro daño ? 

No y no! — decimos. En cam- 
bio los «señores» que afirman 
tener «criterios amplios », aun re- 
conociendo que el Capital y el 
Estado son males, azotes de los 
humanos, dicen que sí, que hay 
que transigir, adaptarse, hacer 
concesiones. 

No podemos tolerar la tiranía, 
ni la explotación. Afirmémonos en 
nuestra intransigencia contra to- 
dos los males sociales y contra 
todos los indefinidos, así sean es- 
tos que dicen estar con nosotros 
solo en parte, pues tienen «crite- 
rios amplios» y no pueden síste- 
matizarse en ningún ismo. 





DOS EVANGELIOS 





Binaventurados los pobres 
en espíritu porque de ellos 
es el reino de los cielos.— 
Mateo, v. 3. 


Bienaventurados los hom- | 


bres de voluntad y de ac- 
ción, porque de ellos es el 
reino de la Vida. — E. Zo- 
la. — «Verdad», pág. 189, 


Son dos époras que se verguen 
frente a frente, dos manifestacio- 
nes del mismo pensamiento que 
se disputan el campo de las con- 
ciencias. De lo alto de un monte 
Jesús hiende con el arado de su 
palabra aquel fecundo campo; 
siembra. 


Jesús fué un trabajador egre- 
gio, briosamente agitó 'el ariete 
de la idea; mas, “al fin hombre, 
equivocó la vía. De ahí el fraca- 
so de su esfuerzo, 

El pensamiento de ese hombre 
resume una etapa de la Humani- 
dad: la inconsciencia popular 
arrullada por la fantasía, arrum- 
bando sus anhelos hacia una ex- 
traña finalidad, el Cielo. El Cie- 
lo que brinda sus puertás a la 
inacción, 'a los mansos, a los re- 
signados, a los imbéciles, la los 
que sonríen a cada nuevo escozor 
de los latigazos que sobre ellos 
descarga el postillón audaz, a los 
que realizan la jornada de la 
existencia llevando tranquilamen.- 
te a la espalda un costal de opro- 
bios como único bagaje, a los que 
enajenaron las alas de su inteli- 
gencia, a esos pobres corazones 
brinda sus puertas lel Cielo. A 
esa inmensidad de oprimidos, a 
ese océano de desventurados can- 
ta Jesús cuando desde lo alto de 
un monte siembra. Canta aquella 
mansedumbre, estimula aquella re- 
signación y, al ponderarlas, ador- 
mece el dolor que se desespera 


sobre el inmenso campo que ras- 
ga con el arado de su palabra. 

El verbo del fatalismo vibra 
tristemente en el Sermón de la 
Mon'aña y como tósigo cae sobre 
los tumultos de rebeldías en ger- 
men. sobre las muchedumbres 
oprimidas. ávidas de justicia, har- 
tas de miseria, futuras a rebe- 
larse. 

El Sermón del Monte torna los 
encrespados oleaies de protesta, 
la bravía rompiente que comienza 
a batir en los cimientos de la 
añosa construcción social, en man- 
sa onda de un mar callado, 
muerto. 

La vieja época se cristaliza en 
el Sermón de la Montaña; es el 
alma de siglos difuntos que hoy 
batallan por reconquistar las for- 
talezas de la edad presente. 


El Evangelio del Monte es el 
documento sociológico que marca, 
en el trayecto de los siglos, el 
instante en que los hombres cons- 
treñidos entornan la mirada, de- 
ponen sus altiveces y soportan 
indiferentes las intemperancias de 
todos los despotismos, fijos su an- 
helos en un Edén apenas entre- 
visto y ya codiciado, en aquel 
Cielo vagamente adivinado, en la 
gran recompensa anunciada por el 
hombre que con mayor ventaja 
adormeciera en el regazo de su 
palabra una surgente de protesta, 
una rombpiente bravía. Para con- 
seguirlo, los hombres 'se tornan 
imbéciles. 

He ahí la obra del Sermón de 
la Montaña. 

Otra es la Buena Nueva que 
los trabajadores del moderno pen- 
samiento van pregonando por el 
mundo. 

Uno de los más bizarros, caí- 
do en la brega, despliega el pen- 
samiento de su siglo así. — No, 


no! Los pobres ide espíritu zon for- 
zosamiente rebaño, carne de escla- 
vitud y de dolor. ¡Mientras haya 
pobres de espíritu, habrá multitu- 
des de miserables, de bestias de 
carga explotadas y devoradas por 
una fnfima minoría de ladrones 
y bandoleros. Llegará un día en 
que 'haya una humanidad feliz, 
que será una humanidad que se: 
pa y quiera. ¡Bienaventurados los 
hombres de voluntad y de acción, 
porque de ellos será el reino de 
la Vida! 

Tal es el grito de combate de la 
idea en marcha, avanzando siem- 
pre; es la Buena Nueva cantada 
al mundo en un arranque de vi- 
brante entusiasmo, de convicción 
ardiente; es el Nuevo Evangelio 
pregonado a la Humanidad an- 
helante de Justicia y de Verdad, 
desde la cumbre gloriosa del pen- 
samiento libre. 


Rubén COTO. 





El deseo de poseer 
(Fragmento) 


No son posibles las rivalidades 
cuando se tine el mismo interés; 
no cabe discusión ten este caso. 
Lo que produce las discusiones, 
el odio, la envidía, es tel deseo 
insasiable de poseer, cuando se 
poree para sí mismo. 

Los girones sangrientos de la 
herencia común han sido dispu- 
tados con furor. Cuando la fuer- 
za, destinada al trabajo que pro- 
duce, se dedica casi por entero 
a destruir, cuando la conquista 
trastorna las relaciones naturales 
entre los pueblos y la extensión 


idel territorio que ocupan y pues 


den cultivar ¿cómo desórdenes tan 
profundos mio han de producir, tam- 
bién sufrimientos igualmente pro- 
fundos ? Divididas las naciones en- 
tre sí, cada nación se ha divi 
dido a su vez. Y algunos hasta 
han proferido estas impías pala- 
bras: A nosotros no toca man- 
dar; los otros deben sólo obede- 
cer. Son los que han ¡hecho las 
leyes para su provecho y las han 
mantenido por la fuerza. 

Se os dice que la miseria «es 
irremediable y tenéis por el. con- 
trario, en vuestra mano el medio 
de remediarla, ya que el obstácu- 
lo mo está len la naturaleza sino 
en los hombres. Lo que les ver- 
dad para cada uno es verdad pa- 
ra “todos; todos deben vivir, to- 
dos deben gozar de una legítima 
libertad de acción para cumplir 
su finalidad. No se trata de crear 
individualmente una suerte mejor, 
pues la masa permanecería sufrien- 
do y nada cambiaría en el mun- 
do; unos subirían yy otros baja- 
rían y esto sería todo. : 


LAMENNAIS. 








* 
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La riqueza social 


El patrimonio de la humanidad 
es cuantioso, enorme. El legado 
dejado a la generación presente 
por la ciencia y la actividad de 
las anteriores, le aseguran la po- 
sesión de una gran riqueza co- 
lectiva. Máquinas potentes, cuya 
variedad de aplicaciones 'aumen- 
ta y cuyo número se multiplica 
a cada día, hacen el trabajo de 
cien, de mil hombres, requ:rien- 
do la atención tan solo de unos 
cuantos. Procedimientos científi- 
cos para hacer más productivo el 
trabajo, para _cultivar con más 
provecho la tierra, para obtener, 
en fin, el máximo de producción 
con el mínimo de esfuerzo, ponen 
a la humanidad en condiciones de 
atender plenamente a todas sus 
necesidades. Aplicaciones de la 
ciencia tendientes al aprovecha- 
miento de la naturaleza: los vien- 
tos, la corrientes de los ríos, las 
olas del mar, la fuerza de las 
cataratas, la propia electricidad 
de la atmósfera, permiten a los 
hombres acrecentar el ya cuan- 
tioso patrimonio que ha recibi- 
do de las generaciones anteriores. 

Pero, la condición miserable en 
que viven gran parte de los hom- 
bres, hace aparecer como incier- 
ta tal riquéa, y como real y etec- 
tiva solamente la pobreza de los 
tiempos. La verdad ws que esa 
riqueza colectiva existe; pero tam- 
bién existe la pobreza, no ya co- 
lectiva, sino la pobreza del imdi- 
viduo, de la célula social, de la 
unidad humana. Esto muestra el 
contrasentido de un organismo 
que tuviera grandes reservas or- 
gánicas, plétora de energías, pe- 
ro muchos de cuyos órganos o 
partes se debilitan por carencia 
del elemento nutricio, dándose así 
que algunos Órganos se desarro- 
llen extremadamente a expens 
de otros. e 

Esto es lo que ocurre en la 
sociedad. Unos hombres — uni- 
dades sociales, — se desarrollan 
a expensas de todos los demás. 
Y habiendo plétora de riquezas, la 
pobreza se manifiesta en estos. 

Necesario es, entonces, que la 
riqueza social se desparrame so- 
bre todos como lluvia, que todos 
encuentren su satisfacción en ella, 
y que no haya ninguno que «es- 
té privado de su derecho a dis- 
frutar de todo. Y para esto es 
preciso que la riqueza colectiva 
esté para el usufructo de to- 
dos indistintamente, sin obstáculos 
que lo impidan, pues deben ser 
rotos todos los obstáculos, des- 
truídos los derechos de propie- 
dad, y deben hacerse desaparecer 
para siempre el predominio de 
unos sobre otros, el monopolio de 
los instrumentos de trabajo, el 
acaparamiento de la producción, 
la detentación de la autoridad, 
causas todas del malestar social, 
las cuales han victimado a la hu- 
manidad desde hace siglos, em- 
pujándola a la lesclavitud, la mi- 
seria y la abyección. 

Somos, si, unidades ¡sociales de 
un organismo que tiene plétora 
de riquezas, pero de hecho care- 
cemos de todo, pues, como indi- 


viduos carentes de privilegios, es- 
tamos sujetos a la explotación de 
una clase privilegiada, que nos 
priva lel goce de los beneficios 
de las riquezas colectivas y nos 
impide el natural desarrollo de 
nuestra actividad. 
El predominio político y «eco- 
nómico que se tejerce es el que 
acumula tantos males. Necesario 
es destruirlo para que las rique- 
za social se desparrame como llu- 
via bienhechora sobre todos los 
hombres, y puedan «estos, libres 
del despojo que hasta ahora han 
padecido, consagrarse libremente, 
sin impedimentos, a cumplir el 
afán de constante superación. 
La economía social del porve- 
nir, lo mismo que las relaciones 
humanas, han de fundarse, opues- 
tamente a las de hoy que se afir- 
man en el despojo social, sobre 
la solidaridad, el líbre acuerdo, 
la libre iniciativa de los hombres, 
que recién entonces serán 'unida- 
des sociales, de pensamiento y de 
acción. 





Conjlictos de poderes 


Los conflictos de poderes, so- 
bre todo cuando uno de ellos es 
el judicial, constituyen un excelen- 
te pretexto para disgregar «la mo- 
ral de las instituciones» y elevar- 
nos luego a una síntesis simple, 

Se ha dicho que los hombres 
son naturalmente malos, inclina- 
dos al daño, y que necesitan de 
un freno que los contenga, que 
regule sus relaciones, que lo3 vi- 
gile, en fin, pues de lo contra- 
rio se entregarían a todo género 
de excesos. Esta es la «justifica: 
ción» de los gobiernos. No va- 
yamos a considerar ahora que 
siendo hombres también los go- 
bernantes estarán igualmente incli- 
nados al mal. Pensemos que las 
instituciones los hacen buenos. 

Pues bien. El gobierno está d:- 
vidido en tres poderes, que a su 
vez se subdividen. Estos poderes 
tienen entre sí frecuentes choques, 
rozamientos, asperezas, que a ve- 
ces se acentuan y dan origen a 
graves conflictos. «La moral de 
las instituciones», a que se refie- 
ren siempre los detensores del 
régimen, queda muy mal para- 
da con esos conflictos. ¿Cómo 3e 
pueden confiar los intereses co- 
lectivos a unos poderes que es: 
tán en litigio entre sí? 

¿Y qué decir de un poder co- 
mo el judicial, encargado de dis- 
tribwir justicia, y cuya aútoridad 
moral es puesta en entredicho por 
los otros poderes? La «moral ins- 
titucional» se viene al suelo, dis- 
gregada por esos conflictos. 

En estos días ha ocurrido un 
conflicto de estos entre el Inten- 


dente Municipal y un juez, en 


el cual conflicto los intereses 
«creadas» juegan, como en todo, 
su papel. El intendente ha clau- 
surado unas casas de empeño, y 


el juez ha ordenado su apertu-. 


ra, por lo que ha merecido de 
aquél, graves acusaciones. Por 
ellas sabemos que el juez tenía 
deudas pendientes con una de esas 
casas, por cuya causa estaba le 


galmente invalidado para proce- 
der. 

Sabiendo, como es sabido, que 
casos de estos se repiten conti- 
nuamente, ¿quién será el torpe 
iluso que tenga confianza todavía 
en la rectitud de la «just:cia» y 
sea respetuoso de «la moral insti- 
tucional»? 

Los conflictos de poderes cons: 
tituyen un excelente pretexto para 
disgregar esa moral, y luego ele- 
varnos a una síntesis simple. Hé- 
la aquí: la autoridad, los pode- 
res del Estado, son los que gene- 
ran la maldad, que no está en los 
hombres, que son naturalmente 
buenos, sino en las instituciones. 
Validos de ellas los gobernantes, 
jueces y funcionarios se creen au- 
torizados a cometer todo género 
de excesos, seguros de su impuni- 
dad. Las instituciones autoritariaz 
solo en daño de los hombres exis- 
ten, y para el bien de estos ne- 
cesario es destruirlas. 


Justo MENENDEZ. 











No; la personalidad social no está 
más alta que la mía: así como yo 
necesito de ¡a personalidad social pa- 
ra cómp.etarme, así la persona idad 
social necesita de la mía para com- 
pietar la suya. ¿Hay quién ¿o du- 
de? Véase cómo se han rea:izado 
todos ¿os progresos humanos. ¿Aca- 
so no se han rea:izado todos por la 
negación individua. de una idea co- 
lectiva? No se puede hacer una re- 
vo.ución en el orden político, en el 
orden e«ccnómico ni en e civil, isin 
que un individuo empiece por ne- 
gar una idea o creencia genera: de 
la sociedad, y que se promueva por 
ahí un movimiento político que ven- 
ga a dar por resultado el triunfo de 
la idea contraria, 


F, Pí y MARGALL.; 


SUICIDIOS 


Las crónicas policiales regi3- 
tran todos los días dos o tres ca- 
sos de suicidio. Es toda gente po- 
bre, que acometida por el hambre 
y con flacas fuerzas para tomar lo 
que necesita donde quiera que lo 
encuentre, prefiere quitarse la vi 
da antes que atacar el derecho 
de propiedad. | 

La desesperación busca el ali- 
vio en la muerte, y se vale de 
cualquier medio. Hay quienes se 
arrojan desde considerable altura 
y quienes bajo las ruedas del tren, 
o al agua. El veneno y el re 
volver son caros; de ahí que la 
gente pobre no recurra a ellos, 
porque estos son medios veda- 
dos a su pobreza. El carbón es 
lo más usual. Es una llave del 
paraíso: paz y quietud. Cuando 
los chicos tiemblan de frío, y los 
días se suceden, desvaneciendo 
esperanzas, sin que haya para pa- 
rar la miserable olla, se encien- 
den entonces los últimos trozo3 
de carbón, y los pobres se entre- 
gan como a una salvación, a la 
asfixia de las emanaciones del car- 
bón encendido. Y a la mañana, 
cuando penetra el sol tímidamente 
en la desmantelada estancia, 
alumbra un cuadro de muerte: la 
familia abrazada en el único sue- 
ño, tal vez, que tuviera tranquilo. 
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Y no es nada cuando se consi- 
gue morir. Lo peor es cuando las 
ruedas del tren, la bala, el cu- 
chillo o el veneno no fueron pia- 
dosos y dejaron con vida, aunque 
estropeada, a quien quiso darse 
muerte. Cuerpos destrozados que 
lanzan al rostro del mundo, en 
medio de su orgía, palabras de 
maldición: «¡Me he querido matar 
porque tenía hambre! ». 

Hermanos hambrientos, seres 
desventurados que la desespera- 
ción empuja: no os matéis. ¡Vi 
vid! Hay que cumplir a la vida 
luchando contra el mal que os 
acomete. Venid con nosotros, a 
sumar vuestros odios y vuestras 
energías al caudal de los odios 
y las energías rebeldes. No 03 
ma:éis porque sintáis hambre, 
Antes robad, clavad los dientes 
en vuestros victimarios: haceo3 
justicia, ya que todo lo estatuido 
hoy os condena al hambre, a la 
desesperación,... al suicidio, * 

Vivid y satisfaced como po- 
dáis vuestras necesidades. No te- 
máis cometer excesos, pues todo 
os pertenece, y cuanto hagáis pa- 
ra saciar vuestras hambrez estará 
a derecho, será acendradamente 
justo. ' 

Vivid; luchad: venid con nos- 
otros! 


—— o ur 


Un manifiesto 


La Sociedad de R. Pintores, Ras- 
queteadores y Peones de Varadero 
ha lanzado un manifiesto, titulado: 
«Nuestra actitud ante el pedido de 
amnistía al Congreso Nacional acor- 
dado por la TF, O, en C, Navales, 
a favor de los camaradas A. Biondi 
y H. Rosa¡es, y que a su pedido pu- 


' b:icamos a continuación : 


LH) 
Compañeros: Salud! 

En nombre de los verdaderos prin- 
cipios básicos de la organización sin- 
dical, la Sociedad de Pintores, Ras- 
queteadores y Peones de Varadero in- 
terpretando los acuerdos establecidos 
en la «Base» de la Federación de 
O. en Construcciones Navales de la 
cual es parte integrante, resolvió: en 
vista de un acuerdo tomado en asam- 
bea general de la Federación, llamar 
a los componentes de este Sindicar 
to a una reunión extraordinaria para 
definir ante el proletariado de esta 
región nuestra actitud en lo que co- 
rresponde a la resolución tomada en 
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EL LIBERTARIO 


. «Verdi» el día 29 de mayo pasa- 
la, 

Nosotros haciéndonos eco, o inter- 
pretando el verdadero sentido revo- 
lucionario, dentro de las luchas en- 
tre el capital y el trabajo, no po- 
díamos silenciar, ni menos hacernos 
solidarios con un acuerdo legal que 
niega rotundamente los primordiales 
principios de la organización sindi- 
cal; nos referimos al pedido de am- 
nistía que se ejevaría al Congreso 
Nacional para gestionar la libertad 
de los camaradas A. Biondi y H. Ro- 
Bales, 

Demasiado comprendemos lo que 
son las leyes estab:ecidas dentro de: 
régimen actual y como hombres or- 
ganizados, odiamos la moral estabie- 
cida en la sociedad presente. 

No podemos bajo ningún punto de 
vista estar en concordancia con nues- 
tros enemigos; sabemos por experien- 
cia que todos aquelos que se rebe- 
lan contra la tiranía estatal, están 
expuestos a sufrir las consecuencias 
oprobiosas del estado; y la prueba 
la tenemos en nuestros camaradas ex 
redactores de « Bandera Roja» que 
han sido condenados inconstitucion:a/- 
mente por la justicia burguesa. 

Es por esta razón que nuestra so" 
ciedad no puede de ninguna mane- 
ra hacerse so.idaria con un pedido de 
amnistía «a las Cámaras, por consi- 
derar que aqueilos mismos que con- 
denaron fuera de la ley a Biondi y 
Rosa:es, fueran a entrar en ella para 
tomar en cuenta un perdón :egali- 
tario que reconoce las leyes que ¡os 
jueces desconocieron. 

Es basados en la actitud odicsa de 
los magistrados para con lo» obreros 
que luchan por la libertad, que 20s 
« Pintores, Rasqueteadores y Peones 
de Varadero» aciaramos ante el pro- 
letariado en general nuestra des- 
conformidad con ei pedido de in- 
du:to a dichos compañeros, porque 
sabemos perfectamente que este paso 
dado, representa un triunfo para ja 
burguesía, porque es reconocer su3 
leyes establecidas, Estamos de acuer- 
do sí, en exigir la libertad de todos 
los presos por cuestiones sociales, 
siempre y cuando tengamos la fuer- 
za organizada para responder com una 
hueiga general, si así lo requieren 
las circunstancias del momento. 

Demasiado comprendemos los obre- 
ros que los hombres que luchan por 
la libertad son odiados por todos 05 
partidos, especia.¡mente por los socia- 
listas, que ven en nosotros un obs 
táculo infranqueable para sus propó- 
sitos egoístas y rutinarios; por lo tan- 
to es gastar energías y perder el tiem- 
po inútilmente en hacer declaracio- 
nes patónicas que sirven para la risa 
de los que siempre se han burlado 


concierto de la vida, debemos miar- 
char siempre por el sendero de la lu- 
cha verdadera, nunca recurrir a los 
enemigos para que nos hagan justj- 
cia, palabra que elos interpretan a 
su modo, como sarcasmo u nuestra 
senciilez de obreros productores de 
la riqueza social. 








IMPORTANTE 


A los compañeros que hayan re- 
cibido nuestro semanario les enca- 








recemos nos escriban acerca de 3í 





están dispuestos a seguir recibién- 





dolo, y en caso afirmativo nos indi- 


quen la cantidad de ejemplares que 


quieran recibir, 


Este Sindicato en su asamblea ge- 
neral del martes 12 de junio, resol- 
vió: no hacerse solidario con el pedi- 
do de induito de la Federación 
de O. en Construcciones Navaes, u 
favor de Biondi y Rosales, y al mis: 
mo tiempo hacer púbica por medio 
del presente manifiesto nuestra actitud 
ante el proletariado organizado de la 
región, para que más tarde no se diga 
que los obreros de la «barranca» 
han perdido del toda su parte de 
dignidad en el escenario de la lucha 
social, 

Trabajadores! haciéndonos eco de 
la efervescencia que actualmente agi- 
ta a los obreros de la. vieja Euro- 
pa, y en vista de los atropelios cana- 
llescos de las autoridades constituídas 
para con los hombres que profesan 
ideas filosóficas, nosotros llamamos 
con una ciarinada de alerta al pro- 
letariado “de la región, para que se 
prepare a las próximas contiendas que 
originen las luchas entre el capital 
y el trabajo, 

¡No mendigamos la libertad de 
Biondi y Rosa'es, pero si estamos de 
acuerdo con exigir junto con todos 
los obreros de la repúb:ica, la liber- 
tad de los presos por cuestiones so- 
cia:es: de lo contrario decretar un 
paro general, para demostrar a los 
poderes constituídos que s¿omos un 
ba:uarte dispuesto a afrontar las: con- 
secuencias de la pelea!! 

La Comisión. 

Buenos Aires, junio 4 de 1920. 


Notas 


“CARTELES” 
De R. González Pacheco 


Editado por la agrupación « Libre 
iniciativa, a beneficio de EL LI- 
BERTARIO, se ha puesto en circu'a- 
ción este folleto al precio de venta 
de 10 centavos cada uno. Los pedi- 
dos por cantidades se sirven á 6 $ 
el cien, 

Dirigirse a la dirección de EL LI- 
BERTARIO y a nombre de su ad- 
ministrador: Leopo.do Guzmán, para 
todo lo relacionado con el foileto. 


C. E. S, “Elíseo Reclús” 

Este Centro ha resue;to editar el 
fo.leto « En tiempo de elecciones » de 
E. Maatesta, pero como con el di- 
nero de que dispone so.o podría ha- 
cer un reducido tiraje y como una 
vez compuesto y preparado todo el 
material de impresión resulta mucho 
más barato imprimir en gran cantl- 
dad, se invita a los gremios y agru- 
paciones a adherirse a ¡a referida edi- 
ción con los ejemplares que creye-, 
ran conveniente, anticipando que el 
mi:lar costará 30 $, cuyo rago de: 
berá hacerse adezantado, 

Correspondencia a: Arturo Barrili- 
to; vaores a Mariano Torrente, Perú 
número 1537. 

C. Pro Presos y Deportados 

Hoy, a las 20, se realizará en el 
local de a calle Bermejo 737, la 
anunciada asamblea general de dele 
gados, convocada para resolver la si- 
tuación en que se encuentra ese Co- 
mité en la imposibilidad de ¡tender 
como se debe, por carencia ide re- 
cursos, a los presos y a sus fami- 
lias, 

El sentimiento de reacción que so- 
bre la indiferencia anterior ha ¡des- 
pertado el llamado del Comité Pro 
Presos, hará que la reunión de esta 
noche sea numerosa, y que en ela 
3 disponga lo: necesario para que 
no vuelva a verse en los mismos 
aprietos el Comité, 

Agrup. A. Arte y Natura . 

Esta institución, con la interven- 
ción del Comité Presos, realiza- 
rá una función y conferencia, el día 





20 del corriente a las 20 y 30, en 
la «Unione e Benevolenza », a total 
beneficio de los presos de Bartolomé 
Mitre y otras localidades del inte- 
rior. 

Se llevará a escena el grandioso 
drama de. malogrado autor, Joaquín 
Dicenta, « El señor feudal ». 

Esta misma agrupación, efectuará 
una función y conferencia el damin- 
go 11 del corriente en la ¿oca:idad 
de Berazategui, poniendo en escena 
el drama en un acto: «Don Pedro 
Caruso », «Para eso paga»; finaliza 
rá la función con la chistosísima co- 
media «La sirvienta del cura», con- 
ferencia por un compañero, 

Entrada general, pesos 0.60; niños 
gratis, 

Federación de O. Licoristas, 

Similares y Anexos 

Organizada por esta entidad gre- 
mial y a beneficio por partes iguales 
del Comité Pro-presos y fondo para 
el Congreso que realizará la F,O,R. 
Gastronómica y A'imenticia, se Le- 
vará a cabo una gran función y con- 
terencia en e; salón « Unione e Be- 
nevo,enza » el domingo 27 de junio 
a las 20 horas, El cuadro « Meipo- 
mene» que presta su desinteresado 
concurso pondrá en escena el fuerte 
drama del comp. R,. G. Pacheco 

LA INUNDACION 
y el drama en un acto de Gino Mari 
LA CANALLA 

Conferencia por un compañero, 

Entrada general: 0,80 ctvs, 
Comité Pró “Umanitá Nova” 

Mañana, domingo, a las 14.30, 
en el Salón Tipográfica Bonaeren- 
se, San Juan 3244, realizará es- 
te comité una función teatral con 
la representación de la comedia 
dramática en 3 actos: «Las Cam 
panas» y la comedia en un ac- 
to: Don Pascual. 


AVELLANEDA 
Centro Cultural y Artístico 
“Nuevos Caminos” 

Esta entidad cuitural realizará una 
función teatral (a total beneficio de 
su caja y del C, Pro-presos, el miér 
co.es 16 de junio, a las 20 y 30 en 
el teatro «Roma», Sarmiento 109 
(Ave. laneda). 

El conjunto « Melpómene », pondrá 
en escena el drama en 5 actos y 14 
cuadros de 1. F. Igurbide, titwado: 
« La ¡ibertad caída». La primera actriz 
recitará el monólogo «¿Dónde está 
Dios?» 

Entrada general para hombres, po- 
so 1.—; para mujeres, 0.50 centavos, 


A A AA 


Administrativas 


Todos los valores deben remi- 
tirse a nombre de Leopoldo Guz- 
mán, en giro postal, valor decla- 
rado o es.ampillas de correo. 

D. P.. — Bel Wie. — Recibimos 
$ pl en estampilas por piquete, 

L. M. — Marcos Juárez. — La 
dirección del Comité pro-presos es: 
Bermejo 737, B5, Aires, 

M. S,, Moides, — Recibimos pe- 
sos 7, folletos 5 y por paquetes 2. 

J. O, — Ciudad. — Por paque- 
tes $ 3,50, 

F. R. — Ciudad. — Por paquetes 
3 0.50, 

AR v. Cataldi, — Ciudad. — Donación 


EG G. — Ciudad. — Donación 
Ciariantini, — Quilmes, — Por pia- 
quetes $ 6. 

R. — Santos Lugares, — Rieci- 
AS $ 101.70 por: lista de subs- 
cripción $ 10.50; por medio benefi- 
cio de una función $ 79.20; por for 
lletos «Carteles» $ 9 y por de 
tes $ 2, 


ps | E 


J. Ratto. — San Fernando, — Por 
paquetes $ 18.60. 

Ensenada, — De J. H, Fernán- 
> $ 2 por paquetes; y de varios 

3, 


J. B. — Olavarría. — Por su 
subscripción $% 1.20, 
Esquivel, — San Juan, — Reci- 


bimos giro de $ 5; para EL LIBER: 
TARIO $ 3 y 2 para folletos « Car- 
tezes ». 

B. F. — Tres Arroyos .— No he- 
mos recibido los 2 pesos que usted 
indica en su carta, Le irá el perió- 
dico como pide. 

M. P, San Pedro. — Recibimos 
giro de $ 17.60 que distribuimos así : 
por fo;letos «Carteles» $ 9; por 
subscripciones $ 3.60; para Ideas de 
La Piata $ 4 y $ 1 para la F, O, 
R. Argentina. 

L. S. — Tucumán. — A cuenta 
de folleto «Carteles», $8 7.50. Va 
carta, 

Ag. C. O. E. — Ciudad, — Por 
paquete $ 1.40. , 

Gonzá:ez (F, E. de C,) — Ciudad. 
Recibimos $ 12.30 por: paquetes 
$ 8.80 y por foiletos « Carte:es », 
$ 3.50. 

J. Domínguez, — Ciudad. — Rieci- 
bimos $ 1.50 por su subscripción y 
donación. 

L. Asonso. — Rosario, — Por pa- 
quete $ 2. Compietamente de acuer- 
te con lo que dice Vd. 

. A, — Rufino, — Por paquetes 
$ e Hemos enviado los 100 ejem- 
pares pedidos del N.2 3 a su de- 
bido tiempo. Irán los folletos, 

M. F, — Rosario. — Rec:bimos 
giro de $ 18, de los cuales 15 ¡por 
paquetes y $ 3 por foiletos « Car- 
tENES », De. acuerdo con lo que nos 
dice en su carta, 


pOgUstos $ 2.40. 

R. — San Fernando. — Rueci- 
Lino $ 36.30, de los cuales $ 30 
por fo.letos « Carteles » y $ 6.30 por 
lista de subscripción. 

J. M, F., Ciudad. — Recibimos 
pesos 6.-—: por paquetes 5,— y para 
« Ideas», de La Pata, por su sus- 
cripción, peso 1,—., 

A: E B., Santiago del Estero. — 
Recibimos "giro de 5.— pesos por 
paquetes. 

Ciudad. — Recibimos un giro por 
vasor de pesos 1.50 sin indicación de 
quién lo remite. Necesitamos saber 
quién es el remitente y a qué destina 
ese dinero, 

P. P., Tigre, — Recibimos 12.— 
pesos; por «Carteies» 10,— pesos 
y para EL LIBERTARIO, 2.—. 


F. G., Lomas. — Por paquete y 
fo:letos, "pesos 1.70. 
Te B., Naón. — Por suscrip- 


ciones y donación, 3.— pesos, 

P. J. F., Gral. Pinto, — Para «La 
Piebe», 1— peso, 

J. M. F,, Pergamino. — Por pa- 
quetes pesos 2.40, 

J. G, Guirado, Mendoza, — Rui- 
cibimos giro de pesos 3,— por par 
quetes, 

B. G., Saávedra. — Recibimos giro 
de pesos 2.40 por suscripciones. 

J. G.,, Ciudad. — Por paquete 
$ 2.40. 


Á los paqueteros 
EL LIBERTARIO se sostiene con 
el producto de la venta de sus 
ejemplares. No tiene fondos de 
reserva como para -3eguir tiran- 


do adelante, si es que, cuantos re- 
ciben paquetes del periódico, no se 
apresuran a satisfacer su importe. 























